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sumtìRio 
Stanley Dance y el «Mainstream 

Jazz> 

por fìlbtrfo Uoroch 

Gran Premio del Disco 1960 

La avalancha por Jorjc Vali Escriu 

Harry Carney; El inventor del 
soxo bari tono 

por Dtmètre Loakimidii 

Temperamental Jazz 
por Joié tHaria Fonol/oia 

Actividades de la Sociedad 
Í por Trombón 

Jazz Not ic iar io 

Amenidades 

Nuestra por tado: ELLA FITZGERALD 
FotO! Jean P. l e lo i r 

La avalancha 
Por Jorge Valí Escriu 

GRAN PREMIO DEL DISCO 1960 
Ta l c o m o a n u n c i á b a m o s en 

nues t ro n ú m e r o a n t e r i o r , se están 

u l t i m a n d o los de ta l les p a r a la c o n -

ces ión d e l G r a n P r e m i o d e l D i s c o 

de 3azz , o r g a n i z a d o c o m o e n a ñ o s 

a n t e r i o r e s p o r el H o t C l u b d e B a r -

c e l o n a , C l u b 4 9 y A g r u p a c i ó n d e 

D iscó f i los . D i c h a c o n c e s i ó n t e n d r á 

lugar en el t r a n s c u r s o d e u n a c e n a 

q u e c o m o en a ñ o s a n t e r i o r e s se 

c e l e b r a r á e n el H o t e l C o l ó n , e l d í a 

14 d e m a r z o p r ó x i m o ; c e n a , q u e 

este a ñ o i rá s e g u i d a d e b a i l e c o n 

u n o d e los c o n j u n t o s d e j a z z d e 

B a r c e l o n a . C o m o e n a ñ o s a n t e r i o -

res se o b s e q u i a r á a los asistentes 

c o n d iscos g e n e r o s a m e n t e c e d i d o s 

p o r las casas p r o d u c t o r a s y c o m e r -

cios d e l r a m o . C o n t r a r i a m e n t e a l o 

q u e se e s p e r a b a n o h a s i d o pos ib le 

p resen ta r a l c a n t a n t e , gu i ta r r i s ta y 

p ian is ta d e b lues R o o s e v e l t S y k e . 

Desde que Charlie Parker dio con 
el «bop», hasta hoy, ha llovido bas-
tante. Creo que es por eso, que el jazz 
se va destiñendo a medida que la llu-
via cae sobre él y el sol requema las 
auténticas raices. 

No parece cierto que la juventud se 
dé cuenta de la importancia que re-
presenta, el esfuerzo constante y te-
naz, la labor diáfana y no menos ca-
tegórica, de los músicos de jazz que 
a pesar del constante atractivo que 
ofrece el camino de la popularidad a 
través de la extravagancia, hasta, dar 
ccn una «trouvaille», que pueda lle-
narles los bolsillos rápidamente, sea 
siempre rechazado. 

Al músico de jazz negro, joven, le 
resulta dificil desprenderse de esta 
masa de juventud despreocupada, sin 
interés por la vida, sin principios ni 
motivos definidos que determinen una 
conducta a seguir. Subir la escalera 
de la fama resulta escabrosa y lenta, 
por eso nos hallamos siempre ante el 
dilema de lanzarse de cabeza a la 
«trouvaille», y si se halla, explotarla 
hasta saciarse, hasta el completo as-
queo y la indiferencia del aburrimien-
to. 

Músicos como Armstrong, Bigard, 
Cole, Carney, Hampton, Webster, Hi-
ñes, etc., que siguen al pie del cañón, 
entregados a difundir el mensaje de 
una música única en la historia, no 
interesan a los músicos de la nueva 
generación. El negro que le interesa 
el jazz y estudia música para inter-
pretarlo en la actualidad, no se da 
cuenta de la forma en que es absor-
bido por la cultura occidental euro-
pea. Adopta sus vestidos, sus formas 
y maneras, su civismo y lo que es 
más importante, intenta ver las cosas 
desde el mismo ángulo. 

Naturalmente que esto le permite 
flotar ante el mundo, desde el punto 
de vista social, pero el arte se resien-
te profundamente. Se destruyen las 
costumbres de la raza, y con ello son 

arrastradas también las manifesta-
ciones artísticas, que a su vez reper-
cuten directamente en la música de 
jazz. 

Los músicos de jazz actuales son 
auténticos virtuosos del instrumento. 
Una cultura social más o menos ele-
vada y un estudio tenaz y constante 
les permite hacer las cabriolas más 
diversas, pero llega un momento en 
que ni ellos mismos se dan cuenta, 
y que como consecuencia se han es-
clavizado de tal manera a la técnica 
del instrumento que les resulta impo-
sible desprenderse de ella, es decir 
que no pueden verter una idea, o una 
frase cualquiera, sin recurrir para ello 
a la complicación rebuscada y verti-
ginosa. 

Caen nuevas tendencias y extraños 
snobismos, pero el «jazz negro», es 
decir, el «jazz», no puede ser otra 
cosa. Todas esas «formas» más o 
menos interesantes de intentar bus-
car lo que podríamos llamar la «trou-
vaille», son absurdas, pues el jazz ya 
se ha encontrado y su evolución se 
demuestra concretamente sin necesi-
dad de apartarse del camino trazado 
por el mismo. Todos los músicos que 
he nombrado anteriormente han se-
guido la evolución, lo cual resulta 
francamente interesante de compro-
bar, a base de comparar discos de di-
ferentes épocas, y con los mismos in-
térpretes. 

A los que se asombran y se sacan el 
sombrero, ante las novedades, extra-
vagancias y propagandas preparadas 
astutamente con fines plenamente co-
merciales, además de ser unos ilusos, 
les será difícil que lleguen a com-
prender algún día la música de jazz. 

Si quiere estar enterado de la actividad 

jazzistica mundial, lea cada mes la 

revista club de ritmo 
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